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Cinco nuevos diáconos para
servir a la Iglesia de Cartagena
Andrés, Felipe, Antonio, Carlos Fabián y Rebin fueron ordenados diáconos
el pasado domingo, en la celebración presidida por el obispo de Cartagena
en la Parroquia San Andrés de Murcia. Mons. Lorca les animó a vivir este
ministerio de servicio ayudando «a todos los hermanos». (Pág. 8)

María, libre del pecado y llena de gracia
Como cada año, eSanta Catalina. (Pág. 6)

El obispo con el Colegio de Arciprestes



En este cuarto domingo de Adviento tenemos ya delante
de nuestros ojos el testimonio de fe más grande que se
puede uno imaginar, el de María y el de José, los dos
jóvenes elegidos por Dios para la entrada en el mundo
de Jesús, el Hijo de Dios. El Señor se hace hombre y así
cumple todas las promesas, inaugurando el tiempo de
la salvación; en este tiempo vivimos nosotros y terminará
al final de la historia. Las lecturas nos ofrecen la profecía
de Isaías, cuando el profeta dice que «la virgen dará a
luz un hijo, y este hijo será el Enmanuel, el Dios-con-
nosotros».

La figura de María es muy importante en el Adviento,
porque nos acerca a celebrar con fe y con profundidad
la Navidad. En este domingo se resaltan especialmente
las personas elegidas por el Señor para cumplir su
voluntad salvadora, para abrir el tiempo de la salvación,
tiempo de justicia, verdad y paz. En primer lugar,
consideramos a la Madre del Señor, a la Virgen María, y
nos gozamos con ella, y aprendemos de ella a acoger al
Salvador con fe y con amor, abriendo nuestra existencia
a su gracia. Al lado de la Virgen está también José, su
esposo. Un joven humilde, trabajador de pueblo, que
nos da un ejemplo de actitud abierta hacia Dios y sus
planes.

José ya conoce el misterio sucedido y sabe que el hijo
que va a tener María es obra de Dios, por

eso, en su humildad, no quiere usurpar
para sí una paternidad que ya sabe
que es del Espíritu y se quiso retirar. La
razón era sencilla, su incomprensión
primera fue que no comprendía que él

pudiera caber en los planes de
Dios. Pero el ángel del Señor
le ofreció confianza y le
aseguró que él entraba en
los planes de Dios: iba a
ser esposo de María y por
eso haría que el Mesías

v i n i e ra  s e g ú n  l a
dinastía de David.
José aceptó los
planes de Dios como

tantos otros en la historia que se han fiado de Dios. José
aceptó lo que se le encomendó y vivió la Navidad desde
una ejemplar actitud de creyente.

María y José son un verdadero modelo para todos
nosotros, abiertos a la Palabra de Dios, obedientes desde
su vida de cada día a la misión que Dios les ha confiado.
De los dos podemos decir que sus respuestas van a la
par, que son oyentes fieles de la voz de Dios y a ambos
les aplicamos la misma definición que dijo Isabel a su
prima María: «Dichosa tú, que has creído».

Y esa es también la llamada más importante que nos
hace el Evangelio este domingo, a las puertas de la
Navidad. Una llamada a creer en la Palabra del Señor,
en las promesas del Señor. Él viene, él está aquí, y nos
asegura su fuerza de salvación. Él, que viene para hacerse
uno de los nuestros, solo nos pide que humildemente,
con el corazón limpio, sepamos escucharlo para
descubrir cada uno cuál es la voluntad de Dios en nuestra
vida, cuál es el camino que cada día debemos emprender,
como José, como María.

Que esta Navidad, en la que gozosamente celebramos
que Dios se ha hecho de nuestra familia, que ilumina
toda nuestra existencia, y que nos pide una acogida de
fe y de amor, la vivamos con alegría.

Escrito de Mons. Lorca Planes para el domingo
IV de Adviento

Abiertos a la Palabra de Dios



Considero necesario incluir en este punto la referencia a
una actitud esencial para que no se pierda todo el trabajo
realizado para discernir lo mejor y tomar la decisión
correcta, y esta sería la actitud de la vigilancia. Nosotros
hemos hecho el discernimiento, consolación y
desolación; hemos elegido una cosa… todo va bien,
pero ahora vigilar: la actitud de la vigilancia. Porque de
hecho hay un riesgo (…). El riesgo es que el «aguafiestas»,
es decir, el Maligno, puede arruinarlo todo, haciéndonos
volver al punto de partida, es más, a una condición aún
peor (…).

En efecto, Jesús en su predicación insiste mucho en el
hecho de que el buen discípulo está vigilante, no se
duerme, no se deja llevar por la excesiva seguridad
cuando las cosas van bien, sino que permanece atento
y preparado para hacer el propio deber.

(…) Vigilar para custodiar nuestro corazón y entender
qué sucede dentro. Se trata de la disposición del alma
de los cristianos que esperan la venida final del Señor;
pero se puede entender también como la actitud
ordinaria que hay que tener en la conducta de vida, de
forma que nuestras buenas decisiones, realizadas a veces
después de un arduo discernimiento, puedan proseguir
de forma perseverante y coherente y dar fruto.

Si falta la vigilancia, es muy fuerte, como decíamos, el
riesgo de que se pierda todo. No se trata de un peligro
de tipo psicológico, sino de tipo espiritual, una verdadera
insidia del espíritu malo. Este, de hecho, espera
precisamente el momento en el que estamos demasiado
seguros de nosotros mismos (…). En la pequeña parábola
evangélica (…) se dice que el espíritu impuro, cuando
vuelve a la casa de la que había salido, «la encuentra
desocupada, barrida y en orden» (Mt 12,44). Todo está
bien, todo está en orden, pero ¿el dueño de la casa dónde
está? (…) No está vigilante, no está atento, porque está
demasiado seguro de sí y ha perdido la humildad de

custodiar el propio corazón (…).

Entonces, el espíritu malo puede aprovecharse y volver
a esa casa. Pero el Evangelio dice que no vuelve solo,
sino junto a otros «siete espíritus peores que él» (v. 45).
(…) ¿No había sido tan bueno al hacer el discernimiento
y al expulsarlos? ¿No había recibido también las
felicitaciones de sus amigos y de los vecinos por esa casa
tan hermosa y elegante, tan ordenada y limpia? Sí, pero
quizá precisamente por esto se había enamorado
demasiado de la casa, es decir, de sí mismo, y había
dejado de esperar al Señor, de esperar la venida del
Esposo; quizá por miedo a arruinar ese orden ya no
acogía a nadie, no invitaba a los pobres, a los sin techo,
esos que molestan… Una cosa es cierta: aquí se trata
del orgullo malo, la presunción de ser justos, de ser
buenos. (…) Cuando confiamos demasiado en nosotros
mismos y no en la gracia de Dios, entonces el Maligno
encuentra la puerta abierta. Entonces organiza la
expedición y toma posesión de esa casa. Y Jesús concluye:
«Y el final de aquel hombre viene a ser peor que el
principio» (v. 45).

¿Pero el dueño no se da cuenta? No, porque estos son
los demonios educados: entran sin que tú te des cuenta,
llaman a la puerta, son corteses: «No, va bien, venga,
venga, entra…» y después al final mandan ellos en tu
alma. Estad atentos (…) a estos demonios: el diablo es
educado, cuando finge ser un gran señor. Porque entra
con la nuestra para salirse con la suya. (…) Y la
mundanidad espiritual va por este camino, siempre.

Queridos hermanos y hermanas, parece imposible, pero
es así. Muchas veces perdemos, somos vencidos en las
batallas, por esta falta de vigilancia. Muchas veces, quizá,
el Señor ha dado muchas gracias y al final no somos
capaces de perseverar en esta gracia y lo perdemos todo,
porque nos falta la vigilancia (…). Es necesario
permanecer vigilantes, vigilar el corazón. Si yo
preguntara a cada uno de nosotros y también a mí
mismo: «¿Qué está sucediendo en tu corazón?». Quizá
no sabríamos decir todo: diremos una cosa o dos cosas,
pero no todo. Vigilar el corazón, porque la vigilancia es
signo de sabiduría, es signo sobre todo de humildad,
porque tenemos miedo de caer y la humildad es el
camino maestro de la vida cristiana.

Francisco: «Es necesario permanecer vigilantes,
vigilar el corazón»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 14 de diciembre, el Santo Padre
entró en la fase final de su catequesis sobre el discernimiento y dio las claves
sobre la confirmación de la decisión tomada.

Gracias a cuantos me siguen en esta cuenta,
nacida hace diez años para anunciar también
aquí la alegría del Evangelio. Sigamos tejiendo
juntos una red de espacio libre para favorecer
el encuentro y el diálogo, y valorizar lo que nos
une.



«La Virgen concebirá y
dará a luz un hijo y le
pondrán por nombre

Enmanuel»

Evangelio según san Mateo (1, 18-24)

La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, su madre, estaba
desposada con José y, antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo
por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no quería
difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado esta
resolución, se le apareció en sueños un ángel del Señor que le dijo:
- «José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura
que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por
nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados».

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por
medio del profeta: «Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán
por nombre Enmanuel, que significa "Dios-con-nosotros"». Cuando José se
despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y acogió a su
mujer.

EVANGELIO: Domingo IV de Adviento

PRIMERA LECTURA

Isaías 7, 10-14

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 23, 1-2.3-4ab.5-6

     SEGUNDA LECTURA

Romanos 1, 1- 7

EVANGELIO

Mateo 1, 18-24

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Cuando ya nos estamos acercando a las puertas de la Natividad
del Señor, la Palabra de este IV Domingo de Adviento nos invita
a poner nuestra mirada en María. Así el profeta Isaías, en la primera
lectura, nos habla precisamente de mirar a la doncella que está
encinta; y el Apóstol, en la Carta a los Romanos, nos invita a acoger
a Jesús y a ponerlo en el centro de nuestra vida.

Por eso en el Evangelio de este domingo, cuando ya se están
abriendo las puertas del cielo para destilar al Salvador, vemos
cómo el evangelista Mateo nos invita a mirar a José y a María, que
está encinta, y cómo José cumple ese mandato del Señor. Ella
concebirá a su hijo: «Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre
Jesús». Ya adelanta el ángel la tarea a José; la tarea hermosa de
poner el nombre, el «nombre sobre todo nombre, de modo que
al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra,
en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para
gloria de Dios Padre».

Acojamos al Mesías, a nuestro Salvador, en lo más profundo de
nuestro ser.

Antonio José Abellán,
párroco de Nuestra Señora de las Lágrimas de Cabezo de Torres



Las obras admirables de Dios

Hay un tema que está omnipresente en la carta apostólica «Desiderio desideravi»: la
necesidad de recuperar la capacidad simbólica para vivir plenamente la celebración
litúrgica como un encuentro con Cristo. La semana pasada escuchábamos en el número
12 de la carta que la belleza de la liturgia, más que algo estético, es la belleza del encuentro
con Cristo, la belleza del Misterio que celebramos. Hoy el Papa precisa: ese encuentro se
realiza por medio de los signos y símbolos de la celebración. Y pone un ejemplo bien
concreto: el agua bautismal.

«El modo en que acontece es conmovedor. La plegaria de
bendición del agua bautismal nos revela que Dios creó el
agua precisamente en vista del bautismo. Quiere decir que
mientras Dios creaba el agua pensaba en el bautismo de
cada uno de nosotros, y este pensamiento le ha acompa-
ñado en su actuar a lo largo de la historia de la salvación
cada vez que, con un designio concreto, ha querido servirse
del agua. Es como si, después de crearla, hubiera querido
perfeccionarla para llegar a ser el agua del bautismo. Y por
eso la ha querido colmar del movimiento de su Espíritu que
se cernía sobre ella (cf. Gen 1, 2) para que contuviera en
germen el poder de santificar; la ha utilizado para regenerar
a la humanidad en el diluvio (cf. Gen 6, 1 - 9, 29); la ha
dominado separándola para abrir una vía de liberación en
el Mar Rojo (cf. Ex 14); la ha consagrado en el Jordán
sumergiendo la carne del Verbo, impregnada del Espíritu
(cf. Mt 3, 13-17; Mc 1, 9-11; Lc 3, 21- 22). Finalmente, la ha
mezclado con la sangre de su Hijo, don del Espíritu
inseparablemente unido al don de la vida y la muerte del
Cordero inmolado por nosotros, y desde el costado
traspasado la ha derramado sobre nosotros (Jn 19, 34). En
esta agua fuimos sumergidos para que, por su poder,
pudiéramos ser injertados en el cuerpo de Cristo y, con él,
resucitar a la vida inmortal (cf. Rom 6, 1-11)» (Desiderio
desideravi, 13).

El número 13 es un número largo, pero merecía la pena
reproducirlo entero, aunque eso reduzca la extensión
del comentario que podamos hacer. El Papa pone un
ejemplo de ese simbolismo que es el modo en que
acontece el encuentro con Cristo resucitado. Si vamos
al número 48 de Sacrosanctum Concilium (SC) encontra-
remos el planteamiento del que parte el Papa al poner
este ejemplo. Allí, hablando de la Eucaristía -aunque se
puede aplicar a toda celebración litúrgica-, se dice que
la Iglesia «procura que los cristianos no asistan a este
misterio de fe como extraños y mudos espectadores,
sino que comprendiéndolo bien a través de los ritos y
oraciones, participen consciente, piadosa y activamente
en la acción sagrada».

Muchas veces en estas páginas hemos explicado que la
«participación» no es solamente «hacer cosas» en la
celebración, sino que esas cosas que hacemos nos lleven
a un auténtico encuentro con Cristo. Pues bien, el texto
de SC 48 nos dice que esa participación se hace a través
de los ritos y las oraciones. Nuestras celebraciones están

llenas de palabras: desde la Palabra de Dios que se procla-
ma, cuya importancia es máxima, hasta la palabra de la
Iglesia que ora, en las oraciones con las que responde a
la Palabra y se dirige a Dios. Solemos cuidar mucho la
Palabra y las oraciones. A veces llenamos excesivamente
la celebración de otras palabras. Pero lo que quizás no
cuidamos suficientemente son los signos, los símbolos,
los gestos y las acciones.

El Papa hablará en otro número sobre el sentido que
tiene cuidar los signos de la celebración y preparar esta
de forma digna. Pero, en este número, en lo que quiere
hacernos caer es que la salvación llega a nosotros a través
de la mediación sacramental, es decir, simbólica. El
ejemplo del agua es bien claro.

El Papa alude a la plegaria de bendición del agua de la
Vigilia Pascual, que se repite en cada bautismo a lo largo
del año. En esa plegaria hay una invocación inicial, a
modo de gran prólogo, que proclama que Dios realiza
en sus sacramentos «obras admirables» con su «poder
invisible». En concreto, como comenta el Papa, Dios se
ha servido del agua a lo largo de la historia de la salvación,
en el Antiguo y en el Nuevo Testamento, como un medio
de salvación, prefigurando así lo que luego ocurrirá en
cada bautismo. La oración de bendición enumera tres
pasajes del Antiguo Testamento donde el agua es funda-
mental en la obra salvífica de Dios: la Creación -el Espíritu,
en los orígenes del mundo, se cernía sobre las aguas-,
el diluvio y el paso del Mar Rojo. Luego pasa al Nuevo
Testamento para recordar el bautismo de Jesús, la
crucifixión -cuando Juan da testimonio que del costado
abierto de Cristo manó sangre y agua- y el mandado de
Cristo de hacer discípulos de todos los pueblos y bauti-
zarlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Esa acción de Dios sigue presente hoy en el
símbolo del agua y en el gesto de sumergir o derramar
el agua en el bautismo, para que el hombre, creado a
imagen de Dios, «lavado, por el sacramento del bautismo,
de todas las manchas de su vieja condición, renazca,
como niño, a nueva vida por el agua y el Espíritu».

Recuperar la capacidad simbólica no solo nos dará una
comprensión más clara de la liturgia, sino de cómo Dios
actúa y salva, hoy, a través de la misma.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Diócesis y Carmelo Descalzo
unen esfuerzos en la Cátedra
Juan de Yepes

Calasparra celebra la fiesta de
Nuestra Señora de la Esperanza

Con motivo de la fiesta
litúrgica de Nuestra
Señora de la Esperanza,
el 18 de diciembre, la
patrona de Calasparra
ha permanecido desde
el martes en la iglesia
de Nuestra Señora de la
Merced de esta locali-
dad, donde ha tenido lugar un quinario en su honor,
además de la Eucaristía solemne el día de su onomás­
tica. Terminadas las celebraciones, la imagen de la
Virgen será trasladada de nuevo al Santuario de la
Esperanza, donde es venerada por fieles y peregrinos.

Es tradición que Calasparra celebre a su patrona el 8
de septiembre, fiesta de la Natividad de la Santísima
Virgen María, por ser el día en que suelen celebrarse
las advocaciones de la Virgen que son encontradas o
aparecidas. Sin embargo, desde los años de pandemia,
la patrona de Calasparra visita el pueblo también en
diciembre para celebrar su fiesta litúrgica. «Es una
manera de acercar la imagen de la Virgen a los vecinos
en pleno tiempo de Adviento, en especial a las personas
mayores y a los enfermos», explica el sacerdote José
Manuel Martínez Rosique, rector del Santuario Nuestra
Señora de la Esperanza.

El Santuario de la Esperanza alberga dos imágenes de
la Virgen, conocidas popularmente como la Pequeñica
y la Grande. Ambas responden a una misma advocación,
la de Nuestra Señora de la Esperanza, que celebra su
fiesta litúrgica en pleno tiempo de Adviento: «Como
María esperó el alumbramiento de su Hijo, también
nosotros nos preparamos con ella para que Jesús nazca
esta Navidad y todos los días a través de nuestras pala-
bras, nuestras obras, nuestro testimonio», dice José
Manuel Martínez. La espera de María, además, alienta
«la esperanza de todo cristiano, porque nosotros tam­
bién confiamos y esperamos que las promesas de Dios
en Cristo se cumplan en nuestra vida».

Esta advocación, explica Martínez Rosique, despierta
una gran devoción entre quienes acuden al santuario
de la Esperanza, uno de los más visitados de España:
«El pueblo de Calasparra y los peregrinos tienen una
gran devoción a las imágenes de Nuestra Señora de la
Esperanza. Muestra de ello son los muchos exvotos, las
plegarias y oraciones, la cantidad de bendiciones que
se dan después de las misas… Vienen cientos, miles de
peregrinos a pedir ante la imagen de la Virgen que
medie ante su Hijo».

El pasado miércoles, en
la fiesta de san Juan de
la Cruz, se firmaba la
erección de la Cátedra
Juan de Yepes. Ciencias
humanas, cultura y mís­
tica. Un convenio de
colaboración entre la
Diócesis de Cartagena,
a través del Instituto Teológico San Fulgencio; la Pro­
vincia Ibérica de Santa Teresa de Jesús de los Carmelitas
Descalzos, desde la comunidad de Caravaca de la Cruz;
y el Monasterio de la Encarnación de las Carmelitas
Descalzas de Algezares. Realidades eclesiales que aúnan
sus esfuerzos y capacidades para bien de la
investigación, la docencia universitaria, la difusión y el
diálogo intercultural, la teología, la transferencia artística
y experiencial, y, en definitiva, la «humanidad», desde
el pensamiento y la personalidad literaria de san Juan
de la Cruz.

Esta cátedra, que toma el nombre original de san Juan
de la Cruz, pretende mostrar, según el secretario general
del Instituto Teológico San Fulgencio y secretario de
esta cátedra, Javier Marín, «que se puede establecer un
diálogo entre el santo y todos aquellos autores de la
literatura universal, así como de cualquier tipo de
expresión artística o cultural. También es un espacio
que sale de los límites universitarios para poder construir
formatos de tipo académico, experiencial y oracional».

El Monasterio de la Encarnación de Algezares acogió
el acto por el que se formalizaba esta cátedra. Tras el
rezo de Vísperas, tenía lugar la firma del acuerdo de
colaboración, con la presencia del obispo de Cartagena,
Mons. José Manuel Lorca Planes; el provincial de la
Provincia Ibérica de Santa Teresa de Jesús, Antonio
Ángel Sánchez Cabezas; la priora de las Carmelitas
Descalzas de Algezares, Elena Hernández Pérez; el di­
rector del Instituto Teológico San Fulgencio, Juan Carlos
García Domene; el prior de los Carmelitas Descalzos de
Caravaca de la Cruz, Pascual Gil Almela; y el secretario
de la cátedra, Javier Marín Marín.

La Cátedra Juan de Yepes tendrá como sede académica
el Instituto Teológico San Fulgencio, y «como palomar­
cillos -según definía santa Teresa de Jesús a sus funda­
ciones- para el fomento de la formación, la oración y el
encuentro» el Monasterio de La Encarnación de Algeza­
res y el Convento de Nuestra Señora del Carmen de
Caravaca de la Cruz.



El Cabildo Superior de Cofradías de Murcia ha entregado
a la asociación RedMadre un cheque con lo recaudado
en el concierto benéfico del 75 aniversario de este
cabildo, realizado el 20 de noviembre por la Orquesta
Sinfónica de la Región de Murcia, en el Auditorio Víctor
Villegas. La entrega de la recaudación, que asciende a
5.000 euros, se realizó el jueves en el Palacio Episcopal
de Murcia con la presencia del obispo de Cartagena,
Mons. José Manuel Lorca Planes.

«Es una enorme satisfacción para este cabildo poder
contribuir a que la asociación RedMadre realice su
maravillosa labor, que impulsa en la sociedad la defensa
de la maternidad y promueve la cultura de la vida»,
expresó el presidente del Cabildo Superior de Cofra-
días, José Ignacio Sánchez Ballesta, quien agradeció a
la Orquesta Sinfónica de la Región de Murcia y demás
entidades colaboradoras su contribución al concierto.

Carmen García Meroño, presidenta de RedMadre Mur­
cia, recordó que esta asociación se dedica al «acompa-
ñamiento, acogida y asesoramiento de toda mujer
embarazada que tiene dudas para salir adelante»; una
labor que se inició para «no dejar a estas mujeres solas»
y que puedan seguir con su embarazo. La presidenta
agradeció al cabildo su ayuda a la asociación, que tiene
sus puertas abiertas a todo aquel que quiera colaborar:
«Son tiempos complicados para estas mujeres; necesi­
tamos la ayuda de la sociedad murciana, de todo aquel
que se sienta identificado con esta labor».

El obispo destacó la importancia de estos actos de cari-
dad, que son «luces que se van encendiendo»: «Necesi-
tamos esas luces que hacen de la nuestra una sociedad
más bella, más justa, donde la caridad sea la que ilumine
y nos haga vivir en esperanza». Mons. Lorca Planes
también felicitó al cabildo y a los miembros de sus
quince cofradías por la obra social que realizan, además
de a RedMadre por su tarea; «una labor callada» donde
«abren las puertas de la esperanza» a las madres que
acompañan.

Solidaridad cofrade en favor de
la vida: un cheque de 5.000 euros
para RedMadre

El pasado domingo, la Diócesis celebró la ordenación
de cinco nuevos diáconos: Andrés Caballero Martínez,
Felipe Carmelo Ferreres González, Antonio José Gil
Gómez, Carlos Fabián Cabezas Pincheira y Rebin Zaki
Habeeb Khorany. La ordenación, presidida por el obispo
de Cartagena, tuvo lugar en la Parroquia San Andrés y
Santa María de la Arrixaca de Murcia.

En su homilía, el obispo recordó que la Iglesia se aden­
traba «en el corazón del Adviento», un tiempo donde
se nos pide tomar conciencia de que somos capaces
de una verdadera conversión y, con ella, de «cambiar
este mundo». Una «grandeza» que todos estamos lla­
mados a comunicar, especialmente los nuevos diáconos:
«Vais a ser testigos. Ordenarse diáconos, y más tarde
presbíteros, es un regalo del cielo; pero no es un adorno
personal. Os ordenáis para servir, para santificar, para
ofrecer vuestras vidas al santo pueblo de Dios». Insistió
en que no perdieran la capacidad de sorprenderse ante
la grandeza de Dios: «Vuestra tarea será ayudar a todos
los hermanos, decirles que despierten, que el Señor
está vivo y puede sorprenderles de nuevo». Para termi­
nar, invitó a los fieles a responder a la llamada del Señor
desde sus distintas vocaciones y circunstancias: «Dios
no nos llama a nada extraño; nos llama al amor, a en­
tregar la vida generosamente y a predicar el reino».

Tras la homilía, los candidatos al diaconado prome-
tieron obediencia a Mons. Lorca y a sus sucesores, para
postrarse después en el suelo durante la letanía de los
santos. Después, con la imposición de manos y la ple­
garia de ordenación, los cinco jóvenes fueron ordenados
diáconos por el obispo y revestidos con la estola cruzada
y la dalmática. También recibieron las Sagradas Escritu-
ras. Por último, como símbolo de acogida, sellaron el
rito de ordenación con el abrazo del obispo, así como
de los demás diáconos.

Los cinco diáconos  se incorporaron al altar para servir
en la celebración desde su nuevo ministerio.

El obispo invita a los nuevos
diáconos a «ayudar a todos los

hermanos»



Una experiencia «de colores» en un sitio normalmente gris

El Centro Penitenciario Murcia II de Campos del Río ha
sido el lugar donde por primera vez en España se ha
realizado un cursillo de cristiandad para personas
privadas de libertad. Un total de 21 hombres internos
han participado en el cursillo número 1 en centros
penitenciarios durante los días 6, 8, 10 y 11 de diciem­
bre, celebrado de manera alterna coincidiendo con
los festivos «para no interrumpir las actividades nor­
males de la prisión», explica Pedro Herrero, coordinador
y director de este cursillo: «Ha sido el primero que se
celebra en España y la verdad es que ha resultado una
experiencia maravillosa». De esta forma, destaca el
coordinador de esta nueva modalidad de cursillos, han
podido acercar el amor de Dios a aquellos que «están
sometidos a unas circunstancias extremas de soledad».
Así mismo, cuenta que para los participantes «ha sido
un peregrinar en el que se han llenado de gozo y se
han quedado en la paz del Señor».

Un primer anuncio que ha tocado el corazón de los
presos

Para este cursillo número 1 de cristiandad en centros
penitenciarios el lema escogido ha sido De colores.
Durante estos cuatro días, los reclusos que han partici-
pado han estado acompañados por sacerdotes y vo-
luntarios con quienes han compartido reflexiones y
vivencias. Algunos de ellos han querido compartir sus
experiencias tras realizar el cursillo.

Cuenta Antonio, interno en el Centro Penitenciario
Murcia II de Campos del Río, que, gracias al capellán
de esta prisión, Antonio Sánchez, tuvo conocimiento
de la organización de este cursillo y decidió participar,
ya que sentía que algo faltaba en su vida «pero aún
no sabía lo que era». En su juventud ya había realizado
un cursillo y colaborado en la Iglesia, alejándose más
tarde, «pasando a llevar una vida basada en los egoís­
mos mundanos». Ahora, 25 años después, Jesús volvía
a llamar a su puerta «como un amigo que cuando lo
necesitas aparece sin necesidad de llamarlo, en este
caso el mejor de ellos, y no podía ser casualidad».

Otro de los reclusos de este centro que ha participado
es Wilmer, quien se emocionó mucho al saber que se
celebraría un cursillo de cristiandad dentro de la prisión.
Para él esta ha sido «una experiencia maravillosa»,
cuatro días en los que ha podido reencontrarse con el
Señor «en cada oración, con el calor humano de todo
el grupo, a pesar de los errores cometidos», y a través
de su amor y perdón. Después de esta experiencia
asegura haberse quedado «con mucha alegría en el

corazón» y lleno de gozo por esta vivencia: «Estoy
agradecido con Dios por brindarme la oportunidad
de seguirle, descubriendo que no estoy solo, que él
siempre está ahí».

Tras haber cumplido ya 25 meses de los 108 de con­
dena, José considera que, a lo largo de su vida, ha
tenido «una relación egoísta con Dios», acercándose
a él cuando surgían los problemas y alejándose cuando
todo se solucionaba. A través de este primer cursillo
de cristiandad en centros penitenciarios ha decidido
volver a llevar una vida cristiana, donde prime el amor
a los demás, la austeridad y el servicio. De estos días
vividos en la prisión, junto al equipo del Movimiento
de Cursillos de Cristiandad, destaca lo aprendido a
través de las vivencias personales de los voluntarios
que les han acompañado. Se queda con un mensaje
claro: con la ayuda de Dios todo se puede superar
siempre. Con esta experiencia ha podido ahondar en
su conciencia y revisar su actitud ante la vida: «Nos
han enseñado que es más importante ser que tener y
que debemos ayudar y dar sin esperar nada a cambio».
Después de este cursillo tiene claro que su misión
ahora será «extender la Palabra de Dios» enfocando
su vida en la ayuda al prójimo, mostrándose agradecido
por haber recibido los instrumentos necesarios «para
poner en práctica una vida cristiana, incluso aquí, en
la cárcel».

Todo preparado para seguir evangelizando un año
más

En la página web del Movimiento Cursillos de Cristian­
dad de la Diócesis de Cartagena ya está publicado el
calendario con los cursillos programados para el
próximo año 2023 para hombres, mujeres y también
mixtos.



El Tribunal Eclesiástico celebra la
apertura del año judicial

El Camino Neocatecumenal, 50
años en la Diócesis de Cartagena

En la víspera de la Inmaculada Concepción, la Parroquia
San Pedro Apóstol de San Pedro del Pinatar celebró el
aniversario de la creación de la primera comunidad del
Camino Neocatecumenal en la Diócesis de Cartagena,
que se inició hace 50 años en esta parroquia. El obispo
de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes, presidió
la Eucaristía, una celebración de la que el párroco Pawel
Bogdan Knysz destaca que fue «de alabanza y bendición
a Dios por todo lo que hace en la Iglesia y en las comu­
nidades» y también «una ocasión para dar gracias por
la realidad del Camino y por esta parroquia», en la que
ahora hay 12 comunidades. El Camino Neocatecumenal
nació en Madrid en 1964 y, en la actualidad, cuenta con
21.066 comunidades, repartidas en 1.366 diócesis de
135 países.

El motivo de festejar este aniversario en la víspera de
la Inmaculada Concepción, explica el presbítero, es
«porque se trata de un día especial para las comu­
nidades», por la importancia de la Virgen María para
Kiko Argüello, «ya que de ella tuvo una inspiración para
empezar a hacer comunidades, viviendo en humildad,
sencillez y alabanza a imagen de la Sagrada Familia de
Nazaret».

Durante la Misa también tuvieron presente a Carmen
Hernández, iniciadora del Camino Neocatecumenal
junto a Kiko Argüello, fallecida en 2016.

El Tribunal Eclesiástico de la Diócesis de Cartagena
abrió el pasado martes un nuevo año judicial con el
obispo, Mons. José Manuel Lorca Planes, en un acto
que tuvo lugar en la capilla privada del Palacio Episcopal.

El obispo agradeció el servicio realizado desde el Tribu­
nal Eclesiástico y animó a sus miembros a continuar su
labor desde la «escucha» y desde el gozo propio de
todo cristiano: «Que la gente que acude a este tribunal
con sufrimiento y una vida rota encuentre en vosotros
a alguien que acoge, que transmite serenidad y paz
desde la alegría de su condición de cristiano». También
les recordó que, en su servicio, deben ser «testigos de
la verdad, de la justicia y de la paz, con toda prudencia
y una atención exquisita; con la profesionalidad que se
espera de cada uno». Para terminar, el prelado pidió la
intercesión de la Virgen María y de san José, para «saber
transmitir, especialmente en el Tribunal Eclesiástico, la
prudencia que ellos vivieron en la Sagrada Familia».

Los miembros del Tribunal Eclesiástico renovados en
sus cargos por el obispo realizaron la profesión de fe y
juramento de fidelidad a la Iglesia, y firmaron la
renovación de sus cargos para los próximos tres años.
Por último, Noelia Palazón Linares, nueva perito
psicóloga del Tribunal Eclesiástico, también realizó la
profesión de fe y el juramento de fidelidad a la Iglesia.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

El secreto de la serenidad (Joël Guibert)

En estos días de preparación a la Navidad,
siempre es bueno poder leer un libro que
nos invite a parar, a reflexionar, a llevar
nuestra oración al encuentro del otro
donde se refleja la bondad de Dios. Por
ello, es importante que en nuestra vida
aprendamos a dejarnos sorprender. Vivir
la Providencia como el camino que,
aunque desconocido, nos lleva a la
presencia del Salvador.

Todo es un deseo de conversión, sin
renunciar a nosotros, pero sí haciendo una
la voluntad de Dios y la nuestra, que nos

lleva a conocernos interiormente. Cuando llegamos al abandono
de la fe, encontramos el amor en mayúsculas y nos podemos
centrar en Él. Nada más aprovechable en este tiempo de Navidad.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Pintura

Anunciación, s. XVII,
Mateo Gilarte,
Contraportada de la Catedral de
Murcia.

El hermoso espacio de la contra-
portada de la Catedral, frente a
la capilla de la Inmaculada Con-
cepción, presenta una riquísima
iconografía en la que dos gran-
des lienzos del pintor murciano
Mateo Gilarte presiden los alta-
res que flanquean el interior de
la Puerta del Perdón.

En el lienzo de la Anunciación
encontramos los clásicos atribu-
tos del libro en el que reza María
o las azucenas que le entrega el
arcángel san Gabriel, y un grupo
de ángeles contempla el aconte-
cimiento desde un rompimiento
de gloria en la parte superior del
lienzo. La serenidad de los ros-
tros y la elegancia de sus faccio-
nes son una nota distintiva del
autor, así como el uso de una luz
brillante que inunda de claridad
determinadas partes de los
cuerpos.

Francisco José Alegría
Delegado de Patrimonio

El gran baño (Le grand bain, en su idioma
original) es una película de tema depor-
tivo; una comedia como las de ahora, con
algún punto dramático. Dirigida por Gilles
Lellouche, está especialmente dirigida
para jóvenes y los entendidos dicen que
su valoración moral es adecuada.

Es una película para los que están en la
depre de los cuarenta; para esos hombres
que no han triunfado, pero que tienen que
encontrar un vehículo emocional para
sacar adelante la mitad de la vida, que
siempre es una tarea.

Si están decididos a reír y también a de­
jarse cuestionar, si no esperan mucho de
la película, pasarán un buen rato.

Juan Carlos García Domene

El gran baño (Gilles Lellouche, 2018)



18Domingo
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BENDICIÓN DE LA
ERMITA DE SAN
BARTOLOMÉ

Lugar: Pedriñanes, Era Alta
(Murcia).

Hora: 18:00

BODAS DE ORO
SACERDOTALES DE
MONS. JESÚS JUÁREZ

Lugar: Parroquia San Juan
Bautista, Alquerías (Murcia).

Hora: 12:00

FIESTA DE NUESTRA
SEÑORA DE LA
ESPERANZA, misas

Lugar: Iglesia Nuestra Señora
de la Merced, Calasparra.

Horas: 9:00, 11:00 y 19:00

VÍSPERAS Y BENDICIÓN
DEL BELÉN

Lugar: UCAM.

Hora: 18:00

17Sábado
de diciembre 2022

19

16Viernes
de diciembre 2022

Lunes
de diciembre 2022

CICLO BELLEZA, VERDAD
Y VIDA

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 18:30

16Viernes
de diciembre 2022

II ENCUENTRO DE LA
PASTORAL DE LA SALUD

Lugar: Instituto Teológico San
Fulgencio, Murcia.

Hora: 18:00

EVENTOS FUTUROS

25 de DICIEMBRE: Natividad de Nuestro Señor.

30 de DICIEMBRE: Fiesta de la Sagrada Familia, misa en la Catedral, presidida por
el obispo de Cartagena, a las 19:30 horas.

8 de ENERO: Apertura del Año Prejubilar, Caravaca de la Cruz.

16 de ENERO: Fiesta de San Fulgencio.


